
ASO I. VIERNES 22 DE ENERO DE 1904. NÚM. \d. 

um ?mu Rí MES. PERIÓDICO fíiU rosos . RtMCCíÓNi Bñl^m. i 

CONJURAS 

Romero y VUlaveide pare­
cen unidos para dar una ba­
talla al gobierno de Maura, ©n 
cuanto comiencen las Cortes. 

Con trantjailidad de Tancre-
do político espera el jefe del ga­
binete las acometidas de sus 
enemigos' creyendo saldrá. T)¡en 
de la suerte. ," 

Un persíMKije polili.cO)í'-fi'"ien-
dose á la próxim;t campaña pa r ­
lamentaria, bii dicho que «seca 
ima corrida en la que el gobier­
no no pateará del tercer toro> 

Está bien el Sr. Maura en su 
papel de Eey del valor, tenien 
do en cuenta q.ue él conoce la 
ffaaaderia y ha vivido mucho 
entre las tremendas fieras que 
so preparan á darle el ataque. 

Sí ViUavcrde ó Romero no se 
entablcran entre los escañoi 
sngesliunados por el hombre 
extdlua del gobierno, no caiiQ 
duda que la corrida dará juego. 

De lo contrario, si no s« acer­
can al bulto. • ! Sr. Maura no 
recojerá ovaciones, pero si podrá 
retirarse satisfecho de la efica­
cia de sus procedimientos para 
alejar el peligro de su lado. 

Su temor más grande y jus­
tificado está en sus capotes de 
brega, toreros de invierno t 
maletas sin experiencia qvie 
llegan hasta el suicidio prtr con­
seguir el aplauso del público." -

Esperemos la corrida polífi' 
en y la sensacional suerte del 
^oncredo Mánra. 

Si de esta sale bien... ya tfone ' 
'^drtél tiara una temporada. 

ojos hermosísimos hacia el por­
tal de la casia eií que María es­
taba. 

Apenas la Santísima Virgen 
oyó la súplica del Niño, corrió á 
su encuentro, y, dándole un be­
so en la frente, le dio á la vez 
el permiso que los ti-es nazare-
riitós deseaban. 

Había en las afueras de Naza-
reí un caiupo llano, cubierto de 
verde musgo, y á él «e enpami- : 
naron los santos niños; tenía el 
campo v«t>t8 de t ie r ra blanca, ' 
V como ést»-estuviere húmeda 
á causa de las ú'ti mas lluvias y 
del copioso rocío de la mañana, 
Jesús, Santiago y Juan i to deci­
dieron comenzar el juego ha­
ciendo pajaritOH de barro. Pu­
sieron manos á la obra, y lal 
maña se djerojí que al poco 
tiempo mil pajaritas, blancas 
como la flor del almendro, cu­
brían el verde jxuisgü de la pra­
dera . 

En esto, acertó á pasar por 
allí la tía Farisea, lu cual, so 
pretexto de qtie era sábado y de 
que no se debía trabajar en día 
ftislivo, lio sólo regafió á los 
inocentes niños, sino que pre­
tendió deshacer tódá su obra; 
pero al queier pisotear con las 
viejas sandalias las blanquísi­
mas pajaritas,' el Jíifio Jesús 
dio una palmada y toda» ellas 
echaron á volar, dejando á la tía 
Farisea con una cuarta de na­
rices. 

Algunas paj.iiilas,además, se 
quedaron en los olivos próximos, 
é increparon á la tía Farisea 
di.oiéndoie: 

Cochina, marrana, 
Ni orwi^lf' ni li:iM-¡íite, 

con un manto negro, en señal 
de luto, que todavía llevan. 

Ved aquí por qué las golon­
drinas son blancas por el pecho 
y negras por las alas. 

RUFINO BLANCO S.ÍNCIIEZ 

CUENTO 

I5SFHIHHK/5S GOLONDRINAS 

(Traducción popular) 

El Niño JcHÚs, tenía muchos y 
buenos amigos: pero quería 
particuhu-inente á sus primos 
Santiago y Juanito. . 

Un día do primavera en que 
^í Santo Niño regaba los rosa-
lea de su huerlQ, Santiago y J u a n 
fueron á buscarle y le dijeron: 

"~"¿Quíéres venir á jugar al 
camp )í 

•—iSi mi madre me deja!...^— 
coütttíitó Jesúis, dirigiendo sus 

Veinticinco años /nás tarde, 
en ofro día de primavera, fué 
crucificado en un monte pró­
ximo á J e r u s a l e n el Redentor 
de los hombres; lo supieron las 

•golondrinas, llegaron al Calva­
rio, y como vie-sén los lormen-
to.s'que los picaros judíos daban 
á Jesucristo, quitaron de la ca­
beza del Salvador las punzantes 
espinas que le ensangrentaban 
el rostro; y cuando al morir Je­
sucristo el sol se obscureció y la 
t ierra tembló, las golondrinas, 
blancas del todo hasta entonces, 
cubiierou sus cuerpos y sus alas 

1589.—Los fíeñoro» don Antonio 
de Córdoba y Córdoba, y doo Frao-
ciico de Córdoba, diiqao düSü.''ay ' 
conde do Cabr.i, fauciaa en la villa 
de Cabra coa un pingüe patrimonio, 
el convento de San Francisco do 
Paula. 

1665. -Es bautizada en lladrid en 
la parroquia dt) Santiago, la Boata 
María Ana da JASÚS, cu yo culto fué 
dfcretaiio por la Sintidad do Pío 
VI,en 1783. 

1704. —Continúa prMO pn.la in-
quisifiíón de Murcia, íd relabra Frjoi-, 
lán Díaz, confesor qno fué del rey 
Cárlvs II. '•' " 

1793.—Luis XVI. rey de Francia, 
63 guillotinado en París " ' ^ i|^ " 
uiPília da la mañana. 

1809.—Entran los traüocsas ea ei 
Ferro!. 

1860.—La eólebra trígioa Ade­
laida Ristori se despide doi público 
dtj Madrid, representando en el tea­
tro R'ial la tragedia Blanca María 
Viscoiiti,en que fué muy aplaudida. 

1345. -Muera don Pedro López da 
Luna, último obispo y primer ar­
zobispo de Zaragoza. 

1516.—Fernando V.el Católico 
muere en nn in'-.'óa del peqaoño 
pueblo da Madridojos.. 

1563.—Fíílipe II traslada la corte 
da Toledo á Madríl, cuyo terreno so 
extendió ousiderabíemente. 

1783,—Nace en Londres el céle­
bre poeta Jorga Gordou (Lard 
Bvron). í 

"1809.—Eatra en % d n d José Bd-
napartt. 

1810. -Muora on su prisión del 
castillo de Figueras, víctima de la 
iniquidad frai:cí8a,el invicto Go-
beroador de Gerona don Mariano 
Alvarez da Castro, admiración da 
las edades. 

Lfl mmiim 
ANÉCDOTA DEL 

ALEMANIA Gl 

No hay tiempo mejor empleado y 
que enlavidasa disfrute con mayor 
tranquilidad y placer, quo pquol 
queso emplea haciendo beneficios 
á la humanidad, sin e-^perar más 
recoinpousaque la del cielo y el 
agradepimiento do los ^ue los reci­
ban. 

Un caballero, de distinguido por­
te, pasoaado Uiía máü'iua por lo-; ' 
arríbalos d(< Berlín vio que un jo­
ven di) unís doce '.iñ')3, pe le :tCt>r-
caba coa domostraciúii da querer 
hablarU': 

—Q:é quieres, ¿pides h"nDO.gn<i? 
—Ah! ciertamerjtíí Do hi' QiCido 

para ello—respondió el joven con 
trif^teza.—La desgracia d=< rai padre 
y el estado deplorable en quo rui 
madra se halla, os lo quís m?i obli­
ga implorar U caridad. 

—Quien e.s vuostropadr?, —pre­
guntó el incóijnito. 

—Fué uu comerciante, que ruan­
do habia adquirido algüa crédito y 
empíz'íbaá formar fortuna, mnrió 
dej vndo á mi madre en la más es­
pantosa miseri»; mi mvin, para 
sostenernos, se dedicó á '! ' •• 
poro esto no bastabí j h 
que vender lo poco q; 
mi madre ha caído ení — . , „... , j , 
que temo pierda su vida. Mí b'T-
rnahito y yo üo ganamo.s 'p;!pa ((-̂ r-
la alimento; no teago raá.s romedio 
que pedir una limosna... fOf̂ ro el 
valor me faltü! Hi aquí, .SÍ Gor, lu 
cansa de mi aflicción, y os Ĵ> pri­
mera vez.^ue he n.vi:.!.' .Jo.-irr.-^ |.. 
vergüenza. T^nea 
alguna cosa paira podur ^Oforrer ít 
rni ioíortuaada madre. Al if'-fir <»s-
to, sus ojos se inundaron dn l;:;:-'-;-
« a s , quo entrii-L'^í' -• i;> :<! r i b a -
Ilero. 

—Donde viví-; jjrrj,-u'..ID f-te. 
—Al final de esta calle, á la iz­

quierda, en el tercer pifo. 
—¿Y no la ha visitado ningún mé­

dico? 
—Bien quisiera; ¿pero cómo re­

compensarlo y come llevar las rao-
dicinas que dippougj? 

El incógnito 6ac6 de OD bolsillo 
algunas monedas, d'Oiéudole: 

—Ahí tieues; busca an lUidico 
para tu madre. 

El joven, con la mayor alegría, 
dióle las gracias y marchó corrien­
do en busca del doctor. > 

El caballero marchó 7X>r otra 
f arto, con objeto de visitar á la in-
-íeliz viuda. Silbo la escalera y en­
tra en una pequeña habitación, don­
de no había mát qu« unas cnanta» 
sitial, nnoí cuanto.? c^eHarpo», una 
manta vieja y nna m •' :Qoda 
cama, doad»' yacía la c „*. 

Ei hijo pequeño, arrunado á la 
cama, procnr.baconsolar á la quo 
le dio el eer. 

El cabaltíro se aproxim» á la en­
ferma, como si fuera él inéJico. La 
enferma expuso sucintaínonto los 
f-íitomas que olla sentía y dando 
un profuadoBuspiro exclamó:—Ah! 
f̂ eü.T, no tiene remedio; el m»l lo 
tengo en el corazón y está herido 
de muerte. Siento morir jor mis 
pobrei hijos; nadie los protejfrá.— 

Abí l»desgraci»da.coutaba al su-
pu-^íto médico, el cual disimulaba 
BUS lágrimas. 

—Siento lanfatig'aR que pagáis, 
repuso é«!te, más ton.-̂ 4 fé, el cielo 
premiará y protejeri i vuestros h.i-


